
MaureciLa de los lliúos, 
rosa de la primavera 
que tienes la boca como 
las rosas recién abiertas; 

pastora ele corazones, 
'reina hu milue de la aldea, 
mística paloma sobre 
nuesLras mL'oras cabo~as! 

Lirio ue la J..nuuciáción, 
lirio Llanco de quimera 
junlo á aqu 1 rayo de sol 
que llegó hadta Santa Elena¡ 

(livina mujrr crlesto 
con carne .le niev .. , llona 
de mÚbicas inefables 
r do cel('~t.in.les ponasí 

íirgcn ele Consolación, 
adoralb madre nuestra, 
madrecitn. d. los niños, 
frescn, flor rocién abierta .. • 
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Cnanclo In, nube de incienso 
en tu holocaul:lto (' el ova, 
de amc,r por tí se exlremeco 
el corazón de In, aldea 

y subo hasta ti la duler 
plegaria, srl1cilla y tierna, 
entro el amor do 108 lill1pios 
corazones de la altlea. 

La ternura de los niños, 
la auste ridnu lastimora 
de los ancianos, la gracia 
de todas las almas bu nas: 

todo sube hasta tu Lrono 
con la nube que te incienso. 
entre el amor de los limpios 
corazones de In. aldea¡ 

que sueüan una corona 
para tu f¡-rute serena, 
para ti, que eres la rosa 
de todas las pdmaveras. 

J.ORTIZ DE PTXEDO. 
Madrid 

-=- • 
Cuando /31'[\ niüo, mi santa Ma­

dre me ongalanaba para yisitar­
te, hel'mosa Vil'gen p6.lida do ca­
bellos de 0 1'0: entonces te admi­
l'aba in sabep por' qué. Siendo 
mozo, . te Yl mu 'hn yeces entl'e 
el humo , enü'e los "ivas y los la­
menLos , cuando cumplía" con mi 
deber: entonces te adm i 1';) ba cn­
mo protedol'a. Iloy, en la mll.­
dur ',z de mi viela, ('uanelo o. turllo 
las le)'os elo lo inlinitimamente 
gm,nde y de lo infinitamonte 
pequeilo; cuanelo hojeo la 11i to­
ría de los pueblos, y la e cala de 
la crenrí6n, to veo presidiendo 
el 'movimiento de los astt'Os y la 
leye químicns, ln. ele ciún" n<.1.­
tu r~d, y las con C] u istns cien t:ficn . 
Eres para mí el imbolo de la 
gl'nn C:l.US::1. . Te \'enero pOl'que te 
oonOí:CO. 

• 'i i)o engnlilnilelo por mi anta 
Madi'!:', mozo que te hare u pri­
mern vi ita nI pisar de nue\'o la 
patl'ia, hombre mad UI'o, y "iejo 
p1'6ximo, ayer, hoy y mai'¡~na, 
el'es la única que hilS arranrado, 
Ilrrancas . ' ¡ur';¡l1cf:1I'ÚS, dulces l~­
gl'¡mas de mis ojo~, heplno a 
Vipgen púlida de cabellos de 01'0. -

~ J1JA Josx G. CA,MINERO. 

JUVENTUD 

¡Omnia Migrant! 

No le quiteia al pueblo aua amorea, 
dejadle aua costumbres veneranriae,' 
que á la Virgen los niñoa lleven florea; 
y l08 hombrea ambulen con laa andae. 

Yo, en eato del sentí¡· aoy reaccionario, 
lo que ví en la niñez hoy me fascina , 
y jama. 8 en tenaiera ner!eaario 
mudar d nuestra Virgen de hornacina . 

j Oh, santa tradición de mia mayorea! 
alguien te altera y a 19uien te derrumba. 
Máe , ¿,quién ea el que arranca t:llea flo rea 
adorno eterno de la eterna tumba? 

i ,-optiembre 1905. 

Emblema santo de la pureza, personi­
ficación de todas las virtudes, es la Vir­
gen para los creyentes. 

Grande fué la Pasión de Jesú.¡ por la 
humanidad y uno de sus martirios ma­
yore~, acasc el más insufrible, mas que 
los dolores físicos, más que los azotes, 
más que las burlas, más que tedas, fué 
ver el sentimiento de su Madre, de ese 
espejo de amor donde han ele mirarse 
los hombres, de esa mujer de natnraleza 
ultra-terrena, que después de tener ante 
su vista su hijo único muerto, aun quedó 
en el mundo para servir de consuelo á 
los humanos, en tanto que su antbimo 
hijo subía á los cielos en demanda de 
perdón para todos aquellos que laJes do­
lores cansaban á su Madre, dando el 
primero y más grande ejemplo de cari­
dad cristiuna. 

L:¡ ad vocación de N uestra Patrona, es 
par esto acaso la que mayor número de 
devctos tiene. Los afligidos bu! can en 
ella su consuelo, quizá pensando que la 
que padeCIÓ tan atroces dolores/l a que lle­
vó el sufrimiento hasta má.s allá de la re­
sistencia humana, mas y mejores reme­
dioi hallará para los dolores hnmanos. 

Y así debe ser. Los m(~ticos que han 
cantádo las alabanzas de María Santísi­
ma, todo~ se detienen á considerarla 
como :Madre de los Dolores y como con­
suelo de afligidos. 

U n notable escritor conteporaneo que 
tiene poco de mí~ti¡::o, pero que es un 
hombre de coralón, canta a su ~1:adre y 
al cantarla e,crIbe: 

"Si el tormento desmedido 
:o de Jesús. no hubiera sido 
»bastante la culpa impía, 
.sólo el ddor de Ma.r:a 
:on::>., hU~lera redimido. 

"SI E l, en ml:trtlrio cruento, 
"vertló su sangre contento 
IIpor el divinO perdón, 
,Su 1\1 dre fué I complemento 
de la Sant.\ RedenCIón. 

. Lenltivo dulce y blan flo: 
:o U nico amor grande y fijo 
.siempre en la pena brillando ... 

M. l\ecue"t'o. 

»AIU donde snfre un hijo 
»está su Madre llorando! . 

Consigamos que nuestra Madre Oon­
soladora esté con nosotros en las horas 
de sufrir, y éstas Berán más cortas y 
nuestros dolores serán leves, y los pesa­
res huirán de nuestros corazones fortifi­
cados por la confianza en la Virgen. 

D.Y.L. 
Septiembre 1905. 

Dios te salve, Virgoen pura, 
Dios te salve, Virgoen bella, 
hermosísima doncella, 
sol radiante de h:.-rmosura; 
salve, de Dios fiel hechura, 
salve, estrella de los mares, 
esposa de los cantares, 
de ]ericoh, bella rosa, 
salve, Virgoen amorosa, 
alegria en mis pesares. 

Hoy este pueblo afligoído, 
Virgoen de Consolación, 
te invoca de corazón 
con el pecho dolorido. 
N o la eches, pues, en olvido, 
que tus amores reclama 
y por patrona te aclama, 
el pueblo de Valdepeñas, 
dándote de amor mil señas 
y pregoonando tu fama. 

M. CA.RO. 

o.: epU em hre 1905. 

INTIMA 
A MI PATHOXA 

¡Dichosos Jos poe~as que pueden can­
tar al compás de su lira las dulces impre­
siones de su alma! 

Si Dios me hubiera dotado de esas 
c0ndiciones, yo demostraría al mundo 
entero en qué grado yo amo á mi queri­
da Patrona. Yo haría ver oí. todos que mi 
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alma se abrasa en el amor que hacia la 
Vírgen de mi pueblo siento, y yo, enton­
ces, pulsando mi lira, cantaría á mi ama­
da Patrona como ella se merece y fuera 
mi deseo. 

Torpe soy, poco valgo, todos harían 
más que yo, pero todos no te idolatran 
como yo. 

Profundizar sobre tu divina esencia, 
cantar tu excelsitud .r definir tu infinita 
bondad, seria tarea harto difícil para mí; 
pero sufrir el martirio pacientemente por 
Tí, quererte y amarte hasta el punto de 
incendiarme en tu amor é idolatrarte co­
mo Tú te mereces, joh, mi querida Vír­
gen de Consolación, la más bendita y 
hermosa~ eso no me es difícil, no. 

Hoy que el pu!blo de Valdepei1as te 
festeja y cada nno de sus indivíduos te 
aclama con un ¡ Viva! salido de lo más 
profundo de su pecho, yo tambien quie­
ro dedicarte unos humildes renglones, 
pero mi musa desde110sa y fria me aban­
dona .... ¡mas no importa! yo sabré de­
mústrarte, aunque con rudeza, mi amor 
y hacerte ver cuan grande es mi fé en tí. 

ReCIbe, pues, mi idolatrada Vírgen, el 
corazón de este mísero pecador, en prue­
ba del inmenso carii10 que te profesa, sé 
indulgente para con él,y no le abandones 
en este valle de lágrimas. 

Áu'O){. o MADRID, 

/j.{egaria en {a6io& de una niña 

Virgen de Consolación, 
madre querida, 

tú eres mi alegría, 
mi luz y vida: 

Tú mis puros amores 
y mi ventura, 

mi estrella, mi fortuna 
y mi dulzura; 

Tú eres mi tesoro, 
mi bien amado, . 

mi gloria, mi esperanza, 
sueño dorado. 

y tú das á mi alma. 
dulce rer,oso, 

embriagas mis potencias 
de amor hermoso; 

Tú eres el enca.nto 
del mundo entero; 

la iluSión mRS querida 
que yo venero; 

Tú mi adorada madre, 
mi amor divino, 

el tesoro más grande 
que yo imagino. 

Déjame, madre hermosa, 
mandarte un beso, 

que en mi alma ya ha tiempo 
le tengo preso, 

y lo dejé hasta hoy 
que de mi boca 

se fuga hacia tu cara 
con ansia l<lca ... 

Aura hermosa, hechicera, 
gratos aromas, 

pintados jilguerillos 
blancas palomas, 

contad hoy á la Virgen 
mis padeceres. 
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